
LA LITERATURA DEL PARAGUAY

Por JOSÉ SANZ Y D1AZ

1

^ OR primera vez no^s vamos a oenpar en Eapaña de la his-

toria literaria paraguaya, deshaciendo el tópico (creado

por divereos tratadistas y crfticos que d^ las letras de Am'erica

ae oeuparon) de que el I'araguay eareee de literatura.

El Maeetro Menénde^z Pelayo se limita a citar en eu ^Histo-

ria de la Poeafa Hiapano-Americanas (Madrid, 1913) la intro-

dueción de la imprenta en el paía por laa Mieiones de Jesuítas,

con lo cual se riesarro116 la literatura catequfstica, vertiéndose

al idioma guaraní algunas obras que enumera. Y añade eate

detalle curioso: ^Lo más prodigioso fué que ni'los tipos ni laa

planchas que sirvieron para laa láminas que en grandfsimo nú-

mero adarnan el primer libro, publicado en 1705, fueron tras-

ladados de Europa, sino fundidos lo^a primeros y grabadas las

segundas, en el breve plazo de tres años, por los indios de las

misiones, habilíaimos artífices en todo género de obras de imí-

tación (1)s. Lo cual prueba la inteligencia y la gran sensibi-

lidad artistica de los paraguayos.

Con asombro hemos repasado las obraa de investigación li

teraria de los principales tratadistas que sobre América escri-

bieron y ninguno se atreve a de^pejar la incógnita de las letras

paraguayaa, negaudo su e^istencia los más.

(1) Obra citada, tomo II, pág, 385,
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Ni Manuel Poneel ŭa (2), ni Mannel Ugarte (3), ni Vicente
(1. Quesada (4), ni leaac (^oldberg (5), ni dnlio Cejsdor (6),
ni Bernand Moses (?), ni Maz Leopold Wagner (S), ni Aliredo
Coester (9), ni Juan Marinello (10), ni el P. Blaneo (}arefa (11),
ni otroa muchos sutores de solvencia y fama dieen nada eoncre-
to de la Literatnra del Paragnay.

Gliner tle los Rfos, al tratar de las literatnras hiapansa ea-

peciales (12), se detiene bastante en eada una de las nacianes

americanas y sólo dice del Paraguay : cLa literatura de eata

República va unida a la de la Argentina y a la oriental del Uru-

gua^-. Ni el señor ^lenéndez Pelayo, ni atros historiadorea y

erfticos han logrado reunir anteeedez ►tes para re^construirla.

Tampoco nosotros hemos conaeguido bibros y materialea suficien-

te,R (13)s.

En su eatenso cEstudio histórico crítico de la Literatura

hispano-americana^, Abigail Mejfa (14) se conforma con citar

al gran poeta paraguayo Eloy Fariña Núñez (1885-1929), pro-

sists insigne a la vez famar^o p.or su eCanto seculars, en el que

canta, con voz vigorosa, la independeneia de su Patria y la

guerra contra la Triple Alianza, evocando en sus obras los ea-

(2) Ponceli$: "Literatura hiepano-amerlcana" Madrid, 1898. •
(3) Ugarte: "La joven literafi,ura híapano-américana". Parie, 1916.

(4) Quesada: "La vida íntelectual de la Améríca eepaIIola". Buenos
Airea, 1817.

(6) Goldberg: "Studiee in Spaniols•Amerícan Líteratnre", New York,
año 1920.

(8) Cejador: "Historia de la Lengua y Literatura caatellanaa^. 14
tomoa.

(7) Moaea: "Spaníech Colonial Literature in Bou^bh America".
New York, 1922.

(8) Wagner: "Die apaniach amerikaníache Líteratur". Leipaig-Ber-
lin, 1924.

(9) Coeater: "Hiatoria literaria de la América eepañola", Madríd,
aRo 1929.

(10) Marinello: "Literatura hiapano-amerícana". México, 1937.
(11) Blanco Garcfa: "La líteratura en el aiglo xx". 3 vol ŭmeniae.

Madrid, 1912.
(12) Giner de loe Rfos: "Manual de líteratura nacíonal y extran•

jera". Madrid, 1917.
(13) Obra cítada, pág. 313.
(14) Barcelona, Araluce, 1933.
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pfritns guaraníep, los genios ancestralea del río Paraná y de

1^ tierrea heroieas de Solano López. De Fariña Núfies es esta

admirabk invocacidrn :

^ e1Par4guay, Aaunr,irSn! , murmura el labtio,
y la visión del paraíso bfólico

l^aee entonar los párpados y puebla

la retina d^ po+npas tropticales.

^ Ona tierra de sol y de silencio,

de plátanos, naranjos y perfumes,

donde el invierno es primavera riente,

y sin oesar florecen las potencias

húmedas y vtitales de Beméter,

en desbordante plenitud de, vida

,y en hinchamtiento pródtigo de savia...a

El francés D+faa Baireaua, que goza de fama de hombre en-
terad» de las letras hispano-americanas, espone : rP^araguay.-
Literariamente, nada podemos decir de eate país. Sede de laa
an^tignea Miaiones de Jesuítas, derrotado y desangrado por una
ga^erra terrible, sblo muy lentamente podrá rehacerse en ailen-
cio (15)s.

Y hasta el peruano Luie Alberto Sánehez, residente en Ohi^

le, califica de ignorado el movimiento literario paragnayo, li-

mitándoae a hacer ligeras consideraciones políticas sobre loe

paísea qne 1e hicieron la guerra (1865-70), aabrayanda que

eierta propaganda trató de presentar al heroico mariscal Sola-

no López y a su noble pueblo como salvajes. Tan sólo cita a tres

escritores, sin enjuiciarlos, todos ellos de nuestros díaó: Juan

E. OT,eary, Juan Stefanich y J. Natalicio ponzález. A modo

de diaculpa, añade :^Deade luego, hay otros valores literarios

que ignoramos, a pesar de haber realizado algunas indagaeiones

en tal sentido (16)y.

(16} Daíraauz: "Panorama de^ la líterature hiepacuo-aanerícaíne".
PJditíon KRA. Paríe, 1930.

(16) L. A. Sánohez: "Breve hiatorla de la líteratura americana".
Hdiciones Ercilla. 8antiago de Chíle, 1937.
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Rufino Blanco-Fomboaa, ante la opinión del erítieo argen-

tino Carloa Romagosa y las palabras de Menóndez Yelayo: cEl

Paraguay no tiene hiatoria literaria, propiamente dicha, al rae-

nos ea^ los tiempas modernoss, se pregantaba msombrado ai era

posible qae nno de los pneblos más heroiooa de la América his-

paa$, y qne máis bellos paiaajes encierra, pafs de eielos diáfanos

y de bravos gnaranfes, eduoados por nuestra civilisaeión eató-

lioa, careciese de literatura antóctona. La pregunta del ilnstre

eacsritor venezolano, presa entre los arponcilloa de las interro-

gantes al correr de los lustros, la vamoe a eontestar afirmativa-

mente nosotros por primera vez en PY^paña.

P^ero antes, para hacer comprensible el fenómeao de que

tantos sutores e investigadores de las letras ameri^canas nega-

ron o ignoran el movimiento literario guaranf, conviene d^eeir

unaB palabras sobre la Historia del Paragaay y au sislamiento

intelectual en el Nuevo Continente.

E1 Estado paraguayo se declaró independiente en 1810, y e^a

1814 comenzó a sufrir la dietadura del Dr. Rodríguez Franoia,

que duró hasta 1840, en que le sucede, en la Presideneia de la

Rspública, su sobriao López, padre del famoso mariscal D. Fran-

ciaeo Solano López, bajo cuyo mando estalla ls sangrienta gue-

rra 1865-1876 que librb e8te país eantra la coalieión del Brssil,

Argentina y Urnguay; lncha terriblemente desproporeionada,

que puso d.e relieve, ante el mundo, el valor temerario de los

paraguayos y a lo largo de cuyos cinco años sucumbieron, en

com^bates deses+perados, laa tras cuartas partes de la población.

Loa 1.300.000 habitantes quedaron reduoidos a 300.000 niños,

mujeres y ancianos en au mayoría.

Desde 1871, a través de mil dificultades, em;pezó el p.ueblo

paraguayo su reconstrucción, eicatrizan^d:o poco a poco tantas

y tan hondas heridas. Clracias a que es un pafa fertilísimo y a la

inmigracibn, ha podido re'hacerse.

El a.ño 1925 decía Juan Stefanich en el prólogo de rEl jar-

dín del silencio^, libro de Eloy Fariña Núñez, que ^el Paraguay

sufre las consecuencias del sislamiento intelectual en que vive.
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Eai^sten a su re^pecto las má^ peregrinas opiniones. Una propa-

ganda, tendenciosa y ma>nana, m^antiene una especie cl^e entre-
dieho sombrío sobre su nombre, falseando desde su situación
pres^ente --^en nacla desigual a la de loe .demá^, pueblos del con-

tinente americano hasta, la historia de sus más remotos fun-

d.adoreg y aborí^enes. Tan arraigaclas y difundi^das opinionea

Hólo podrán remover^e mecliante una labor intensa, persistente
,

y ^energ^ca^► .

Para ellc^, las juventudes para^^layas e^stán apercibiclas a la

obra ,y prontas para r^ont inuar la empre.*a de su reivii^dicación

litexaria e histc^rica. Na^da puede sernos más ^rato Pll F^spaña

que su^ patric^ticoc^ afane.5, que e^a Y^obl^e reivinclieaeic^l^ de lus

fueros inteleetua^les y cle lay ^;lorias le^ítim^as ^d.e la Nación pa-

ra^uaya. Nofiotros ^io^ ► proponemo^ presti^iar en este er^^^ayo,

al lado cle sitc^ clem^, }iermana.^ de Hi.^pano-América, al heroico

Paraguay, cíifunclienao pur primera ver, como hemos ^dicho, en

el amplio mundo cle hahla e^patrola, el conocimiento ^de la cul-

tura y de la labor literaria de tan admirable paí.5.

1'ara ello ha siao preci^^o un repa,•c^ concienzi^do ^de las obrab

clásicas cle Cabela cle ^'ac^a, t.1l^rich Schmidel, Nicolás de Techo,

Peclro Lozano, .To^^^ tl^ievara, nobrizhoffer, Yauke, ^^alkuer,

Orosz, Cardi^c^l, (^uiro^a, Jolíh, 1'eraYrYí^. ^Vluriel, Ju^rez, Sán-

chez, I^abraclur, .Tlla^l I'aTricio .^'c^rnánd^er, ^Tatía.s cie An^lés y

de las de l05 c^ontempc^rz^neo^.

II

De esas atenta^^ leCtllras ^e clespreii^de ctue en Ia actual I^e-

pública del Para^;uay floreció, en tienipos prehi.st^^rieos, una

gran civilización ^ua.raní, cli,yo influeiicia aún ^e manifiesta en

el preseYite, cian^do car^,ctei^ típico a la raza para^iia,ya. Se tra-

taba ^cle una cultura c^.5enci^llruPnte a^;rícola ; perc^ cuic^aban tam-

bi^n c1el cai^to ^;u^c^r. rero y^le l^^ nratc^ria. .^^1 icliorna ^uaraní es•

tá pc^blaclo clt^^ r^^eclrE^r•í^i^; 1'^^l^ulc^^^c^, y^>>> ^ns vc^cablo^^^ ^c^ile^► se
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adivina el ausurro clel ^^ier^to, el murrnurar de los arroyos y e^

fulgor de la^ estrella^. E1 indiu paraguayo ama au lengua, ld.

adora, cultiv^,ndola antaño can pasián y cariña. En las Miusiu-

nes de PP. Jesuitas, el guaraní fué objeto de preferente estu-

d.io, y^de aquella époea han quedado curiosas obras eaeritab,.

c^omo «E1 Ara-^'o».

Aúz^ hoy, en ciertaa regiones, sig ue :, iendo el guaraní la len-

gua popular, y egi^^te un notable poeta paraguayo, i^Tarciso Ra-

mán Colman (187$ ), solía f irmar «Roaicr^n», que reuniá mucha^

p^oe^ías gllaraníes en un ^^olulnerl tittilado «OcAx,^ PorrY».

En lengua castellana, el primer esc^ritor clel Yaraguay es, cro^

nalógicamente, Ruy Díaz de C^uzmán, del que s^^lo sabemos que•

muriá en 1629, que era hijo cie inclia y cle eí^pailc^l, que fué un

guerrero afamado, honlbre ^3e cultura superior para el medio y la

époea en que escribía, y yue dej^^ e^scrito un libro titulado «La

,^rgentina», donde, eon pulcro e4tilu, se consigna la historia de^:

de^eubrimiento, conqui^sta y civilización del Río de la Plata.

F^ta ^abra famosa c^ueclc^ terminada en junia de 1612, y el^

prapio Ruy Díaz la califica ae «primera fruta ^de tierra tan in-

culta y Y^ueva». El autor se entu^iasma al pintar el clima, los.

paisajes y las costumbres de su Patria, acre^litándo^e ^de ezce-

lente narraclor.

Le siguen los escritores, si no nativu^, arraigadofi por toda

una vicla mon^stica en el Paraguay, ^?icolá5 .Uurán (1^^70-1653 );.

AntOI110 Ruiz de 1^Ionto1^a (1i83-1652), alatc^r cle la «(.ronquista

e^piritual hec^ha por lo^ Religiosu;^ cíe la Comparlía c^íe Jesú^s ert

la. I'rovincias ^lel Paraguay»; ^'iculár^ cie Techo (1611-16F5),.

que publicó en latín su KIiistoria 1'rovinc^iae Paraguai^e» ; An

tán ^epp (16.55-173:3 ); Juali I.'a t ricio h^ernárld ez (1661-173^ j,

que en 1726 eclitú c^jl ^Ia^drid «Relaeicí^l historial c^e las iVlisi^o^nes.

de lo^s indio5 c^ue ll^iinan Cliiquito^» ; Pedro Ia^ozano (169?-1752),

padre cle las oUra^ «.ltistc^ria de la (.+oinpañía de Jesiís en la pro-

virlcia del Paraguay», ^1laclricl, 175^, e«1lic^toria de la^ I^c^volu-

ciones ell la Provillcia {^el 1'^craguay» (1721-173 ^), c^clita^aa en

el ai^lo 190.^ el] l">llt'llc)ti Airc^^; '1'ac^ec^ ^1^«•ier Ilelli^, riacic^o ei^
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171^; doeé G}uevara (1719-1806), qua nas dejb cHistaria del

Paraguay, Río de la Plata y Tucnmltns, y GFaspar Juárez, sutor

de la cHistoria del Psragaa^p, deede 1747 hae^ta 1767s,

José 39ánehea Letbrador escribió, por entonces, varios volú-
mea^es; entre elloa, tParagnay ^raltivados y Paragnay natural
ilu^trsdos.

Rl iamow Féliz de Aaara (1746•1811), marino y eecritor
qne annqne nacido en Igitpafia, reaidló mucho tiempo en aquel
pafa, legó a lae letrae gntranfee nn im^partante cEneayo de la
Historia Natural del Paragnays, aparte de sus eonocidos cVia-
jes por la Amkrioa Meridionaly.

Azara goza, como naturalista y ezplorador, de fama mun-
dial.

Pedro Vicente Cañete, biznieto d^l literato criollo ^ Ruy Dias
de (lnram6►n, e indfgena como él, fué nna de lae plumas más ilus-
tres de an época y nn pensador notable. Naeiá en tierras para-
guayae el año 1749 y fué diplomático, alto faneionario del Reino
y Fie,eal d^e la Andieneia de Charcas. Apa^rte de sus discursos,
pnblicó cHistoria del Potoefs, cMonografía aobrc el Patranax-
gos (1789), cFolleto $abre la Real Haeiendas (180Q), cFunda-
^ción de Buenos Aires^^ e cIntendeneia de Potosís (1802), cLe-
gitimidad d^e la Regencia Empañolaa (1810) y eLa Obnfesión y
la traicióna (1812). Fué escritor culto, doctorado en '^e^ea por
la Universidad de San Felipe, en Santiago (Ghile) p petrabneje
inflnyente.

Llegamos a José (iaspar Rodríguez de PSrancie, Dictador del

Paraguay de 1814 a 1840, dactor en Teologfa por la Universidad

•de (7órdoba (Argentina) y dneffo de superior cultura para la

^época y el ambiente en que vivla. Habla lefdo a los eneiclope-

distas franeesea, eonocía varias idiomas y dejó escritos de es-

caso mérito literario.

El abogado y escrito nativo Mariano Antanio Molaa (178?•

^1844) dejó una eDeseripeión de la antigua Provincia del Ya-

raguays, obra considerada camo la pieza literaria máe impor-

-tante de su tiempo.
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Juan Andrés GFelly, nacido en Pirayú, viajb por Europa en

misión diplomática, era muy vereado en Derecho y Cienciss

eeonómicaa, fué amigo peraonal de Thiers y dejó nn libro na-

table: sEl Paraguay: lo que fué, lo que es y lo que serái.

Carlas Antonio Lbpez, pedagogo de cultura y estadista emi-

nente, escritor de elaros conceptoe y bella forma. Fué eatedrá-

tieo de Filosaffa en el $eminario de Asunción y fundó, en 1845,

el primer peribdico del pafe : rEl Paraguay independientes y

poco después sEl $eminarios. La obra que le ha dado más fama

es la titulada aMen.Bajea^. Murió el 10 de septiembre de 1862.

El discutido y heroico mariscal Francisco Solano López fué

un gran ascritor bélico y un habilísimo diplomátieo, según

pue^de verse en sus proclamas guerreras y en su corresponden-

cia con los Estadoe eatranjeros. $us eacritos rebozan patriatis-

mfl y fuerza persuasiva, sun euando carecen de galas literarias.

Natalicio Talavera nació en Villarrica el 8 de septiembre

de 1839, según naos, y de 1837, aegún otros. Hizo algunos es^tu^

dios en la capital paraguaya y murió en la gnerra del 65 al 7U.

Fué soldado y cronista de la miama, traduja del francés r(lra-

zielles, de Lamartfn, y es considerad^o, eronológicamente, el pri-

mer poeta del Paraguay. No escribió obras largas y su labor

quedó desperdigada en las hojas volanderas de los periódicos

de la época. Cuenta Oliveria Andrade que asncnmbió en ún com-

bate glorioea, y entre loa papeles que se hallaron en^su mochila

había una canción guerra^, de la que damoa unos trozos :

slParaguayos, corred a la glori,a,
coronad nue.stra Patria de honar
tinscr^7iiendo brillantt en la Historia .

n^ievos timbres de noble valorl

Este suelo inocente y he^rmoso

que al gran r^Eo le debe su nombre,

es la tierra gloriosa en que el hambre

eon su sangre le dtió liberfad. ..s

15n musa es incorreeta; pero es necesario tener preaente que



^ ^ O B E S d:1 Z F D I d Z

^eaeribió entre loa estremeeimientoe terribles de una lucha a muer-

.te y a la cárdena luz del vivae.

Deapuéa de la terminación de la guerra, apareeen en eace-

.na el gran orador sagrado, y eacritor notable, P. Fidel Msís

(1828) ; G}regorio Benítez, diplomático e historiador; Juan Cri-

eóatomo Centurión y Martínez, autor de varios tomoa de inte-

.resantea eMemoria^; Joóé $egnndo Decond (1848-1909), pu-

^blicista de algún prestigio; el perio^dista Joeé de la C^nz Aya-

.ya y poetas coma Enrique D. Parodi (1863), qne cantó en tono

^elegíaco las infinitas tristezas de su Patria destrozada :

elPatria, 9aombre queri.do que c►►^ mis labios

vtibras con la expresúín de una plega.ria,

•y encienden en m1 pecho el entusiasmo,

y conmueves de amor toda mi almai

lMas es todo ilusión; de tus grandexa8

aólo queda la lcw4 amontonada;

lLa tempeatad que te envolvió, furtiosa,

deshecá.o el másttil te dejó en la playah► ;

'Como Juan José Deeond, a quien inspira el mi^mo motivo
;patriótico, pnne estos versos en boca de una deaconsolada m,ujer:

c^quel que am.oroso

ri^udiera mti peeho,

luchando, deshecho,

en Lomas ca^ó;

m^i gadre sm las Si,erras

muriaS fusil,ado,

mi madre a su lado

tccmb^é^i expiró.A

^' com,o Venanĉio Víetor L"ópez ( 1862), hijo y hermano de
^ea combatientes, catedrático y ministro, buen poeta siempre,
:aubor del cCanto ál Paraguay» ^ue empieza :• ''
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rLevanta, Patrtia m4a, tu lŝvtida cabeza

y mtira los escombros d^e tu poder de ayer;

ievántate y contempla la huella de grandeea

que tua sublimes kéroes deja.ron al casr.s

Juan Silvano GFodoy, nacido en 1850, es un hiatoriador de

valfa, aunqne bronco y apasionado, aegún puede verse en sue

obrae rMonografías hiatóricas^, ^Ultimas aperacionea de guerra

del G}eneral Dfazs, ^Mi misibn a Ríos, ^El barón de Ráo Bran-

co^, ^Alberdi y el señor Olleross, ^Documentos histbricoss y

varios planfetos politicos. Adolece de ezceso de pasión y de

fantasía en los juicios, divaga con gracia, guata del adorno eru-

dito y es un artísta del insulto cuando trata de exeerar algún

personaje.

Diógenes Decond es un médico y escritor de fama, autor de

libros científieos y de obras literarias tan notables como rLa

Atlántidas, publieada en 1886, que es un curioso tratado de

histaria americana, y rGlloria del marx, aparecida en 1912, don-

de ae describe un curioso fenómeno observado en el océana. Na-

ció en 1863 y es un buen estilista, si bien abusa de la termino-

logía médica.

El Dr. Cecilio Báez nacib en 1862 y ha sido, en su país, Pre-

sidente de la República, caterlrático, diplom.ático, Reetor de la

Universidad Nacianal, miembra de varias Academias eatranje-

ras, historiador ^discutible y regular poeta, según puede verse

por estos fragmentos tomados aj azar :

«La Patria paraguaya, cual Palas Atenea,

armada vino al mundo su fuero a conquistar;

sus bravos paladines, en lueha gigantea,

de gloria la cubrieron con brío stingular.^

En ta^a su labor versificada difícilmente re hallan ebtrofas

menos infelices que la transcrita. Y, sin embargo, Báez fué, in-

dudablemente, un gran valor intelectual a1 que siguió un tiem-

po la juventud estudioea del Paraguay. Descuella como juris-
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consulto y como polemieta de periódicoe, annque su estilo es

desaliñado y bruaco. Dice nn critico indígena que ^ana abraa

carecen, generalmiente, de belle$a, y es difícil aeñalar una pá-

gina anya impregnada de poesfas.
Há recogido su vasta labor eserita en los volúmenes aiguien^

tes: rDescripciones y enadros hiatóricoas, r.La tiranfa en el Pa-

raguaps, ^Introduceibn al estudio de le $ociologías, rEnsayo

sobre el doetor Francia y la dictadura en $nd-Amérieas, cEs-

tndios sobre la Historia de España^, etc. Los juicios hiatóricoa

de este eacritor hay que acogerlos con recelo, porque svelen es-

tar d^esfigurados por el ealor de la pasión y de la polémica.

De Liberato Rojaa dicé el crítico Jose Rodrfguez Alcalá (17),

que ^figurb, como uno de los escritores más talentosos y entu-

siastas, en el grapo de los que incrementaron la vida literaria
del Paraguays. Como poeta ae distingue por la dulzura de su

estilo :

r(^uarda la flor en su eorala ttierna

ed perfurr^^e que sl oi.elo puso aild ...

)Todo el amor que te profe80 -Oh, madre-,
guarda ta^nbtién mi corazón as41s

Blas aaray fné a^esinado alevoeamente cuando de su cul-

tura y de au talenta se padían esperar granados frntor^; pero

dejb como herencia cuatro obras que se han heeho clásicas en

la literatura paraguaya : rCompendio elemental de la Historia

del Paraguays. rBreve reaumen de la Historia del Paraguays,

^El comunismo en las Misiones de Jesíusa y^La Revolueión de

la independencia del Paraguayy.

El erudito Fnlgencia R. Moreno (1$72), para quien no tiene

secretos cuanto se refiere al p^a^d^o del Río de la Plata, ee sutor

de páginas interesantísimas sobre laa migraeione^s guaraníes y

de estudioa que arrojan luz en torna de la etnografía paragua-

ya. Es pluma castiza y enjnndioea, permaneciendo in^édita la

(1?) Ftodrfguez Alcalá: "Antología Paragusrya". Asuncíón, 1910.



Ld LI2BSdTCISd DBL PdBdGUdY 66

mayor parte de su ís^bor, pues sblo conocemos publicado su li-

bro cIndependencia del Paraguays. Politieo de accibn, algunad

veces pulsó is lira tan aceptablemente como en este soneto eAl
cerro Yariguaas :

cAun creo verte ergu^do en el desierto,

ceñida de mil ramas tu eintura,

eztendiendo tu sombra en la lla^nura

y ocultando a la lux tu seno yerto.

Aun creo sentir en ese llano abtierto

el aura que repite en su amargura

el eco genuidor de tu eapesura,

g agita el manto con que estás cubierto.

,SÓIo, olv+dado, a la eztensión vacío

tu cúspiete levan.tas trtistem^ente;

mas nada importa tu acfitud sorr^brla,

etcrito eatá sobre tu alftiva frente:

eNo stiempre gemtirás; llegará un dáa.

en que escale el progreso tu pendiente.y

Eseritor fino y preparado fué Manuel (Iond^ra (1872), a quien

la polftica deavió del eĴeroicio de lae letras y por cuya razón eólo

han quedado unas docenas de folletones debidos a su :pluma:

^cGonsideraciones sobre la revolueibn de la Independeneia y e1

+doctor Francias, cEn torno a Rubén Darío^, sEl catecismo de

San Albertos cEusayos aobre las obras de B1as Glarayy y cDis-

eurso en torno a Alberdis, son los más notables.

II poeta Franciseo L. Bareiro se hizo po^pular con su oompo-

reieión a la famosa batalla de Humaitá, la cual empieza asf :

cDestruída la temtible fortaleza,

réstale, al fin, como ícltima cortinca

al huracán, ya inútil que se obstina,

la noble iglesia que a votcar empieza...s

Y llegamos al pulcro y espiritual Arsenio Lbpez Decond

^(1868), $iea^pre atento a la belleza, sutor de «Feminismo^r, cEl
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III Congreso Pan-Americanos, cArtea y Artiataea, cReseña geo-
gráfiaa del Paraguays, cDel destierro y otrss casa,ss, cOscsr
Wilde^, cMuswet, Baudelaire y Ve+rlaines y otroe libros.

Mannel Domíngnez (1869-1935) fné un ezcelente crftica li•
terario y animd con eus escritos el mundillo intelectual de su
pafs. Con brillante eatilo y claridad de coneepto dió a la estam-
pa eII alma de la Razas, que contiene capítulos de antologfa.

Del gram^tieo y Poeta Deiffn Chamorro (1863) ae ha dicho

que ea el 9.ndrés Beldo del Paraguay, califieación ezagerada para

el autor de tTado esté perdidos :

cLibre ^cual la brisa de la mar, un dúc

las calles recorrfa

en sue^lta vagaedad

y en la mágica red de tu »^ada
cua,l siempre clespiq^dada,
perd{ mi libertad.^

Alejandro (^uan.es es uno cie loa más iluatres poetas paragua-

yos, y a nadie le eneuadra comA a él el titulo de bardo nacional.

Así lo ha proclamado la crítica indígena -Báez, 0'Leary, Do-

mínguez, Radríguez Alcalá, Natalício (^onzález- y aaf ea, en ver-

dad, puea ha eacrito compo^iciones tan perfectaa y emotivas como

cLas leyendass, que empiezan así :

cEn el báratro de sorrabras, abocado el vtiento brega

ya blasfema, ya baladra, ora silvn y om juega

con el tul de la llovizna, con las ra»aas que deskoja,

con la estola de una cru2;

ya sus {+►^petus afloja, ya re^torna, ora di.buja
del relámpago a la luz,

un fantástieo esqueleto que atertido se arrebuja

del sudarío en el capuz.s

Ricardo Manero Marengo ea ^el mejor sonetista del Paraguay,

fácil, correcto e intensn, según puede verse por eáte botón de mues-

tra, de cCurupaítí^ :
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^Ueapertaba la aarora. En las guerreras

h.u.eates sonó el elarín el aért k^iendo

y tn el espocio rstumbó el eatruendo

de rudo batallar. Legionta f+eras

eatrellándosa al p+e abe taa trinckems,

a1 tronar del caiióra aian ea^lendo,

misntras flotaban del eaRÓn ,trs+^wendo

sobrt tl cráttr iae bélicas banderaa.

át dectinar tZ sot, con ta vietortia

por esfutrzo espa.rtánico tograda,

surgió Curnpaití para la Historia

de1 Héroe g^niai de la jornada;
y escalaron laa cumbrts de la gloria
la Patria, el nombre, el coraeón, la espada.

Juan R. Dalilquiat es un literato diatinguido ; nació en 1884

y ha publicado varios libros de prosa y verso. Como poeta, ea co-

nocido por aquella e^ompoaición que empieza :

^Suena, pronto, et aire agrestt da un viotín y una gwitarra,

anunciando a la tertutia que se inicia el sanfe fe (18),

y al instantt forman cuadro al abrigo de una parra

trr.s galanes, con sus ^nozas de vestidfl mordaré.s

Juan E. 0'Leary (Juan Ezníliano 0'Leary de Urdapi^leta) ea

la gran figura literaria del Faraguay de princigios d,el sigln aZ,

noble reivindicadar de la historia de su Patria y de la ingente

figura nacional ^del Mariscal Solano López.

dfi^eary nació en ,As^uncibn e1 13 de junia de 1880. Su madre

era una noble dama española llamada doña Dolores Urdapille-

ta Carísimo, hija del Comandante de Axtillería, don Pa^cual

Urdapilleta, de brillante historia militar en sus luchas contra

Belgrano. Su padre descendía de loa 4'^earys calombianos. Sus

obras evocan el pasado y lo describen con re^cio pensamiento,

•

(18) Baile tfpico dei Paraguay.
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ora en veiso, ora en prosa. Toda su ezistenaia la ha co^neagra-

do nobleraente al estudio de la historia garagnaya y a cantar

sutt proer^an y dolores, aleanzando renvmbre internaci^anal en

las letras. Es autor --aparte de infinidad de íolletos, disenraos

y oonterenoias- de libr^os tea admirables como la cHistoria de

la t^uerra de la Trigle Alian$as, sNueetra E^wpeyas, cE1 Ma-

riscal Lópezs y cEl Libro de los Hbroess. Bn labor literaria,

fnndaraental. Juan Natalieio (^anzález escri:bió, deepués de es-

tnd^iarla a fo^ndo (19) ; cToda su obra gira en torno a un pensa-

miento dominante y proteieo, rico en matices, cuyos aspectoe
presentan siempre un interéa vario y aeduetory. Y Rufino Blan-

co-Fombona dijo de él, que cUfileary es el e^scritor embebido eu

sn pueblo, que en la entraña de su pneblo toma inetaneia, veta

de oro del alma paraguayaa. En aus primerae colaboraciones y

eampañas periodísticas en el diario cLa Patrias, de Aeuncibn, usó

los pe^endónimoa de cDiego de la Escosuras, rJustas N. Zam-

branaa y cPompéyo qonzáleza. Be han hecho célebres sus polé-

mieas con el Dr. Báez, cagrio voeero históricoa. Poeta eaeelen-

te, iué muy elogiado por Salvador Rueda, a quien impresionb su

composioión et Salvaje !s y no reaiatimos a la tentación de trans-

cribir para nuestros leetorea el primer eanto de cEl alma de le

Razas :

c1La raxa guaraníl j4ué queda de ella

sobre su t%erra amada f

^Qué de esa estirpg que reinó orgullosa

desde el Ortinoco ai Plataf

1Reatos dispersos de la gran fam^lia

aun en los boaques vagan,

aun en su inmensa soledad alientan

y van como fantasmas.

Son como un espectro redtivivo

que de la tum^ba se alza,

(19) Natalícío: "Solano López y otros ensayos". Edítorial de In.
diae . Parfs, 1926.
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para arrastrar su horri.ble pesadumbro

la crux cie ax deagracia.

La selva campasiroa loa acoge

y su retrato g+uKda,
y en su seno de madre se con fu^Kl+a^

sus qxefaa y sus lágrdmas.

$on los venei<ioa qwe an vi^vir se obat+na^n
, tras la crr^e^nta batalla

para cruzar errantea por su ttierra

y ser en ella parias...

^Pero no son la raxa vencedora

que de Ori,noco al Piata

guarde en el rítmo, aún, de su leng!uaje

la lux de una adboradal

jLa raxa guararrf pasó.... Tan sólo

siyue viviendo su alma,
su alr,ia qigante que es el alma máter,

lel alma de la Patr-ia1^

El eseritor Justo A. Pane murió muy joven, deseo118 como ora-

dor elocuente y dejó una obra celebrada: rEpisodios militaress.

De Ignacio Alberto Pane sabemos que murió el año 1919 y que

era uno de los sociólogos má^s eminent^es d^e la América española, se-

gún afirma René ^Vorms. Sin duda alguna fué el ^escribor científico

mejor preparado del Paraguay en su época, y son sus obras más ce-

lebradas lac qu^e Ilevan por tí^tulos ^Sociologías, (leografía so-

cials, ^Cuestiones paraguayasx y«El ind^io guaranís. Poeta do

notable inspiración, pertenece al grupo de Juan E. O^eary y con

él se inieió en las letras. Aquí damos la primera y la última es•

trofas de su primer canto a la mujer paraguay^a :

«Nacií^ conao el dulcí.stimo gorjeo

de la^ areeilla que en la selva r,anta,

c,omo surgiera Venus del Egeo,

como la lima surge y se leuanta,

•
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Por ella, en f in, del bosque an la eapesura,

al paraguayo, orgudlo de la H+atoria,

la sangre de Qa^rán le dió bravura,

lo aangra de Pslayo ie dió gtoria.s

Eloy Farifia Nfiñea (1885), ya citado en eate trabajo, ea buen

narrador y poeta de antologís, famoso por au «Canto seculara, en

cuyae eetmfae palpita el Paraguay por entero, y sutor de eone-

tas enmo éate, titulsdo cVuelo de flamenooas :

«En el conf{n de ia ribera opuesta,

ilutn+nada por el sol pontiente,

ttiembla una raya, en progresión crectiente,

aobre la ondula^aión de la. f loresta.

La remota ba,ndada avanza presta,

aleteando ^en el éter transparenta

aon ed ritmo acardaalo de una orquesta.

Y al mismo tiempo que errantes loros

manch,an de verde la región alada,

llena de errantes pá^jaros canoros,
el grupo pasa en caidencioso vuelo

y s$ pierde cual ctinta sonrosada
en la diafantidad azul del cielo.x

Es autor de das obras siguientes : «Laa vértebras de Paas, «El

eatanco del taba,cox, «Cármenesx, «El jardín del ailencios, «La

mirada de los muertosx, «^Pliódopisx, «Asnncibns y«Concepbos ea-

téticosa. A1 teatro ha ^dado : «EI aanto^, «El soñadors, «La ciudad

aileneiosay, «Entre naranjos y cocoterosx, «Tutti fratel'li^, «La

mesa de pino» y«Cuando morimosx.

Rambn Caballcro ha editado numerosas monografías sobre la

fonétioa guaraní.

Facundo Reealde (1890) e5 un poeta de corta labor 4írica, cul-

to, inspira^io y original. Véase una muestra de su manera de es-

cribir :
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cCon paso tardo, caminando a tientaa,

uengo otra vez a ti porque me mienta,e

un poquito de amor
que me conforte en la. suprema marcl^a,

antea que nieve aobre md Za escarcha

de un hondo deaaliento abrumador.s

Juan $tefanich es un eecritor de valía, autor de la notable no-

vela cAuroras, que obtuvo un premio na^eionai y fué editada en

1920, y de otras obraa, como cliacia la cumbres, cAlberdi, la Ar-

gentina y el ^Faraguays, etc. Dirigió la Biblioteca Paraguay del

Centro de Eatudiantes de Derecho, creada para editas obras de

sutorra nacionales eaclusivamente; en el año 1922 habían publi-

cado libros de Manuel Domíngnez, Juan E. O tieary, Juan Ste-

fanich, Blae (laray y Eloy Fariña. De Juato Paator Benítez die-

ron cLa causa naeionals ; de Juan Vicente Ramírez, cLa cueatión

socia:ls y cVisiones uruguayass ; de Ignacio Alberto Pane, eLite-

raturay ; de Juan Nata.licio (Ionzález, cLetras paraguaya8s ; de

Eligio Ayalla, cMigraciones del Paraguuay^, y de Pable Mas Yna-

frán, el tomo de po^esías titulado cAl pasar^. Esta Editorial para-

gusya anunciaba por entonces que iba a publicar en su coleoción

obras de diversos antores citado^s en eate rápido estndio y de Eu-
sebio Ayala, Jnan Joaé Soler, Mariano A. Molae, Jasé de la

C. Ayala, q^regorio Benftez, Owidio Rebandi, Antolfn Irala, Leo-

nardo, S. Torrents, Alejandro Andibert, P. Fidel Maíz, (lualber-

to Cardús Huerta, Teodosio ClonzáQez, blarcelino Pérez Martínez,

Angel J. (Ionzález, Daniel (liménez Espinosa, Narciao R. Colman,

Rufino Villalba, Teresa L. d^e Rodríguez Alcalá, Mad^eato (luggia-
ri, GFbmez Freire Estévez, Adolfo Aponte, Venaneio B. (laleano,

Leopoldo Centurión, Pedro Pérez, Luis de q^áspari, Adriano Irala

Benjamín Velilla, Enrique Bordenave, Roque Samaniego, C^eles-

tino Noguera, F. Martfn Barrias, N^éstor E^duardo Rivero, Jus-

^to P. Benítez, L. Ramoe GFiménez, Luis Rufinelli, R. Capece Fa,

raone, Poliearpa Artaza, Francisco L. Fernán^dez, Pedro P. Sa-

maniego, Eusebio A. Lugo. F.ndora 1^eosta Flores, Manuel (la-
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marra, Antoliano Gareete, Anselmo dover Peralta, Juan G. Cha-

parro, Joaé D. Miranda, Fausto G}iménez Pecci, Jenaro Romera

y Federico García, la mayoría de elloa jbvenes de la última ge-
neración.

A Jnan Natalieio González, ezcelente proaista y agud.o crí-

tieo, ae deben loe mejores trabajosj sobre la Historia literarin

del Paraguay, y a no pocas de sus indicaciones noe hemos ceñi-

do noaotros en nuestros estudios. Pademos deeir, sin ser parcia-
lee, que Natalieio es el escritor paraguayo máa completo en

nuestros dias. Sus obraa revelan cultura no eorriente y ezqui-

sita sensibilidad, penetracibn psicalógica, amor sin límites a su

Patria y una vocación literaria eompleta. 0'Leary y Natalicio

G•onzález son las dos grandes figuras de las letras paraguayas

que de mayor prestigio gozan en el ezterior. Fundó y dirigiú,

3urante varios añoa Juan Natalicio, la Revista de Ciencias y
Letras rGuaraníay, la máa animada e interesante de cuantas he-

mos leído del Paraguay. En París fué mentor, junto con T. Ro-

mero Pereira, de la Editorial de Iúdias, que de 1926 a 19`L7

pub:icó cF.l Paraguay : lo que fué, lo que es y lo que será^, de

Juan An•drés Gelly; «Guaraníes y poemas helénicosa, de M. Goi-

coechea Menéndez; rEl doctor Francias, de Tomás Carlyle; xEI

bíariscal Lópezy, de Juan O^eary; ^Asuncibns, de Eloy Fari-

ña Núñez y rSolano López y otros ensayos^, del propio J. Na-

talicio Ganzález. Es sutor, demás, de los libros siguientes :«Le-

tras paraguayasx, ^Cuentos y parábolas^, y de algún otro volu-

men de erítica históricsa y literaria. La mayor parte de au labor

está en las calumnas de la Prensa paraguaya.

Silvano Mosqueira (1875) es un ezcelente prosista y autor

de rSemblanzas paraguayas^ y^Nuevas semblanzass, editado

este último libro en Asnnción, el año 1937. De él escribía el crí-

tico uruguayo Horacio Mardonado :^En lag semblanzas de es-

te libro se advierte una pluma gallarda y fuerte al servicio de

un eapíritu que arde en l.o^s m^á.s puros idealea y es morada deI

bien, de la verda^ y de la belleza. El amor a los grandes hom-

bres qne dieron brillo al Paraguay, pone en la pluma de Silva-
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no Moaqueira fulguracionee épicas y anavidades de ternura (20)s.

Queda dieho, pues, que eate literato es nn sacerdote que oficib•

en el altar de la belleza para engrandecer a su Patí^ia.

Manuel Ortiz C#uerrero ( 1884) es, entre loa jóvenes eacritorea^

de su generaeión, ls más pura y amplia ezpresión de la lfriea
paraguaya. Toria su obra poética está llena de sentido cristiano^

y de esencia emotiva, aunque a veces la forma no sea perfeeta.

en lo eaterno. $u vida fu,é trágica, puea la lepra le ^rroyó e2'

cuerpo de^sde la juventud. Es antor de rEiretea, cSurgentes y

aZurú-Cuá^. El erítico Rafael Oddne escribió con ocasión de•

su muerte : ^Para olvidarse de su tragedia se embriagb de arte..

Desde su lazareto invadió au luz sobre noaatros y noa hizo es-

cuchar con frecueneia los sones melódicos de avs paemas dul-

ees y tristes, como la oración que se modula entre los labios en
la hora mfstica en que el cielo comienza a cubrirse de e^trellas:

y en que nueatro^s corazones se pueblan de eatrañ^oe presen-

timientos, de vagos temores y de añoranzaa indefinidas, pero^

hondas y vehementes (21)s. ^rtiz GFuerrero empleó los metros^

más ^liver$os ; por ejemplo, el siguiente :

xJoven paraguaya, cantora hechicera,

canzta tu cantar,

tu canto perfuma vieja primavera;

canta tu si+auo.Qa, doliente habanera,

que quiero soñar.

Paraquaya joven de ojos ds diamante :

lcantd sin cesarl,

el arpa suplicu con voz sollozante,

canta• y que tu canto guaran4 fra.gante,

me Icaga s^rspirar.

INecesito el llantol .Fa miedo, el espaotiío

que dejó el azar

(20) En la "Tribuna Popular" de Montevideo, de 6 de abril de
193^8

(21) En la página líteraria d`el sábado de "E] Pais", de Aswncib^n,,.
dia 21 de mayo de 1958.
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en mi vida, sólo ae altivian con llanto :

canta, paraguaya, tu móa triste canto,

que qutiero lloraa^.s

En las letras del Paraguay no podía faltar la representación
del bello aezo. Escritores de fama $on Teresa Lamas Carísimo
de Rodrígaez Alcalá (1889) y Jo^sefina (Iapena Paetor. Más
jóvenee, Eva Laján, narradora en prosa; Josefina Pla, que ha
publicado lindas composiciones como ^El ranchito nuevos
(1938) ; Irola Noblía de Plaza, autora de 1 libro cAnfora de

am,or^ y Dora (IÓmez Bueno de Acuña, cuyos versfls aparecen
con frecuencia en los diarios de Asunción.

En el sParnaso Paraguayo^, de M. A. de Vitis, se dan algu-
nas composieiones poéticas de aceptable valor literario, de Frei-

re Estévez, (Iimknez Espinoea, Pérez Martfnez, Roberto A. Ve-

lázquez, Luis Arente y Haedo, Héctor P. Blomberg, Manuei

G}amarra, Angel I. (,lonzález, L. Ramos tliménez, Policarpo A.r-

taza, Séver bZarecos, Néstor E. Rivero y Roque (Iaona.

Además de todos loa eseritores paraguayos que se estudian

en este eneayo, Mazwell I. Raphael y Ford (22) citan escueta-

mente camo tales a Vietorino Abente y Lago, J^asé CI. Acuña,

Manuel Acuña, Mariano R. Aguiar, L. Arengo, JoTge Báez, Ju-

lio Bambill, Héctor E. Barrios, Maurieio Benítez, Ildefonso An-

tonio Bermejo (1620-1892), Cornelio P. Bliss, H. Campqs Cer-

vera, Saúl Cardoso, Ramón I. Cardozo, Adol£o P. Carranza, Juan

Casabianca, C^. D. Coca, Mateo Collar, Matías Alonso Criado,

Manuel W. Chaves (1878), Adolfo Decond, ii^éetor F. Decond

(1855), José del Pilar Díaz, Juan Díaz, Andrés Doldán, Fermín

Domínguez, (Iabriel Dumont, Luis Fernán F. de la Puente,

M. Fernáudez Sánchez, Juan B. FerrufirLa, Juan J. Finaqueto,

Aníbal ;^í. qiménez, D. (Iiménez Martín, Bernardo Ibáñez de

Echavarri, Eduardo Larmig, Arturo D. Lavique, Carlos Lelio,

Carlas López Sánehez, Fidel IVlaíz (1828), Carlos Martínez Vi-

(22) Raphael and Ford: "A Tentatíve Bíblíography of Paraguayan
Literature". Cambridge (Harvard University Prese), 1934.
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gil, Blaa Miranda, (3uillermo Molinas Ro16n, Luciano Montiel

Maeiel, Enrique P. Moratel, Fulganeio R. Moreno, E. B. Mos-

carda, Federico Navaa, aAlvar Núñepa, Raímnndo D. Obelar

(1878 ) , TomSs Oaune, D^igoel A. Pslermoy Angel M. Polo, E.

P.ostigo, Franeiseo Quiñones, Zenbn Ramírez, Raimnndo Roa,

Rafael Ruia López, Felipe Saa Lorenso, Mannel de 8an Mar-

tín, José Sánchez Florea, Qarloa R. ^ntos, Tomís de los 8aa-

tos, Jasé Serrano, Francisco Tapia, Benigno Teijeiro, Fo^rtn-

nato Torranzos Bardel, Celestina Torres, Mignel (^. Trujillo,

Arnaláo M. Valdavinos, Bernardo de la Vega, Benjamín Veli-

lla, Rufino A. Villalba, Nicolás Yopuguai y José Zahonero.

Cerramas este panorama de la literatnra del Paragnay con

el broche áureo del antor de rAeuarelas Paragua^yass ( Eapasa-

Calpe, S. A., 1940}, Carloa Zubizarreta; narrador magnffico,

brillante y emotivo, que ha merecido el honor de que la gran

£ditorial española lance sus obras. Agrupa doce narraeiones

autóctonas en el libro citado, a cada cual más bella.

Queda demostrado, pnea, por vez primera en FFpaña, que

el Paraguay tiene historia literaria y que sus hombres de letras

no desmerecen al lado de las demáe naciones hispano^america-

nas. Como muy bien dice Natalicio Glanzález, cen la tierra me-

lodiosa y dorada del Paraguay no sóio el herofsm.o abrió s•us

flores de púrpura, bajo l^os altos cedros, en la profundidad de

loa bosques, en los va^stos esteros y en la llanura solitaria; sino

que también el espfritu alza au vuelo y el pensamiento resplan-

dece en la palabra de los prosadores y en el verso de los poetas.s

Como hemos visto, la mayor parte de las obraa paraguayas

de los tereios últimos del siglo a.ia y primero del aa, se nutsen

especialmente de episodios bélicos, leyendas guaraníes, costum-

bres antóctonas y aneeciotario variado, siempre sabre un fondo

de paisajes nativos. Añ^aran algunos escritores contemporáneos

del Paraguay la feliz época anterior a la guerra del 65, cuando

la vida era fácil y patriarcales las cos^tumbres. Otros invacan

el heroísmo ciril de la Gesta inigualada, hasta quedar la nación

herida de muerte, desan^rada en grado superlativa, diezmada
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por ei hambre y la peate, hasta ananmbir gloriosamente. Del

bárbaro y aublime holocauato no aobrevivieron más que las mu-

jerea, loa aneianos y los niñoa. Y, ain embargo, este pueblo in-
domable ae ha reheeho material y eapiritualmente. Florecen

sua eacritorea eomo en cualquier otro pafa de la .América his-

pana y tienen ante sf la inmensa tarea de oontar nna Hietoria

oasi místiea, propia de semidiosea antignoa^.

Faltan noveliatas y autores teatralea en las letras paragua-

yae; la literatura refleaiva, quieta, de paz y de remanso, no

ha eido pasible todavfa. A1 escritor del Paraguay le ha faltado

Qerenidad, calma y tiempo para elaborar imaginados argumen-

toa. Antee tuvo que referir y cantar el glorioso acervo histó-

rico. Abatraído en la evocación de las anguatias y sublimidadea

pretéritas, el paisaje eapléndido y loe tipoa actualea reabala-

ron ante aua ojos. Era preciao edificar la Historia primero,

eantar lea geetas nacionalea d luego, realizada esa ingente ta-

rea, vendrá la urdimbre estética de libros imaginad^os.

Peri,odismo.-Como ya dijimos al comienzo, en dl año 1845

apareció en Asun^ción el primer periódico paraguayo, y, según

una estadíatica de 1936, habfa en esa fecha lor, diarios sigwien-

tee: «La R.eformas, «El Días, «La IIara^, «Crisol^, «El Libe-

rals, «El Diario^, eLa Nacibns, «Patria^, «El Ordena, «La Tri-

bunas, «La Unión^ y«El Pafs^, todos editados en la capital,

que tiene 145.000 h^abitantes. Ademba, lo^s semanarios «Unión

Naeionals, «El Bienx, «El Enanos, «Industriass y «Corriere

Italiano^.

En Vilarica, ciudad de 40.000 habitantee, se publicaba, dos

veces a la semana, «El Deberx, dirigido gor José Quillén.

Mensualmente aparecían en Asuncibn: «Acción^, «(luara-

níab, ^Minervax, «Mundo Paraguayox, el «Boletín del Ministe-

rio de Justicia, Culto e Instrucción Ptíblicax, la «Revista da

Derecho y Ciencias Sociale^^ y la «Reviata del ParaguayA. Sin

contar las publicaciones de periodicicla^,l más espaciada.

. . *
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Digamos, para terminar, que en el Paraguay eziaten Edi-

torialea como en cualqnier otra República, las cualea publican

y divulgan lsa obras de eas eeoritorea; que aus Cfrculos cultu-

rales y aus Univeraidadea mantienen relacionea oon los princi-

palea centros enlturalee del Eztranjero. Lae ialangea univerai-

tarias y los jbvenea eacritorea de eata hora no e^acatim$n es-

fuersoe para inerementar las letras paragusyas y para qne ae

haga la luz sobre an noble Patria.

Nas^atros, deade la mad^re España, no dudamoa que la victoria
más rotnnda coronará aus nobilísimos sacrificios.
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